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VISTA AEREA DE PAYSANDU. Aspecto aéreo de la parte céntrica de la ciudad, con la Plata Constitución y  a sus 
fondos la iglesia, uno de los más bellos monumentos arquitectónicos existentes en  

el interior del país. —  (Fotografía R. y  .1. Caruso).
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E S C U E L A  
INDUSTRIAL

E
IN S T IT U T O  
NORM AL DE 
P A Y S A N D U

Sección Varones de la Escuela Industrial en 
el turno matutino —  artes mecánicas, según 
nos parece recordar —  asistiendo otros tan­

tos en los turnos de la tarde.

Pronto llegara otra vez

de INGLATERRA...

el jabón

P*1 pet ñutirá que pronto vuelva a fabricarse 
el famosoJABON TRANSPARENTE PEARS. cuya 
importación ha de reanudarse en breve plazo 
Así, como en los buenos tiempos, podrí Ud. cui­
dar la belleza y tersura de su cutis con este finísimo 
jabón.cuya exclusiva transparencia es una garanda 
de absoluta-pureza y suavidad.

Una AS

de ía Exuela ¡"dustnal, tam ben en el turno matut.no no muy 
r.-cuentado ese día por la lluvia que nos estuvo castigando la información. El ¿tupo
„*  ‘ " T "  *  qW‘?  Para rerra,arse' y  es de sentirlo porque se despoio de gracta, 
unos pintorescos sombremos que. con los bordados alegóricos de los delantales, las

singularizan.

Instituto Normal en el que abundan las señoritas alumnas en número tan despropor­
cionado que solamente tienen en su contra a dos varones. Rodean a su directora, 
venerable educacionista de entusiasmos juveniles, a cuyo tesón se deberá el que en 
cercana tecna cuente el Instituto con edificio propio, adecuado a tan noble enseñanza.
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t i  Presidente de la República, Dr. Juan José de Arrezaga, su esposa Sra. Celia Alva- 
rez Moulia de Amezaga, al entrar a la sala donde tueron recibidos por la señora Mana 
Aurelia Faracluo de Kelly, vicepresidente de la Junta Departamental y  el Ingeniero 
don Juan P. Fabim, Intendente Municipal, a quien se deben las importantes obras

realizadas en el teatro.

REINAIJGITR A C IO N  
T E A T R O  S O L I S

J^A reinauguración del teatro Solís, total­
mente remozado y acondicionado sin 

restarle ninguna de las características que 
lo hicieron justamente prestigioso, se reali­
zó el pasado día 25 de agosto, rememorán­

dose el 90’  aniversario de la fecha de su 
inauguración, celebrándose un espectáculo 
lírico de jerarquía con la ópera de Verdi 
“La Traviata”, interpretada por artistas 
uruguayos en su totalidad.
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La sala del Solís en la noche de la reinauguración.

Escena del primer acto de “ La Traviata", con Aída Fernandez Luis r , ,
comprímanos del Sodre. Por lo que se advierte, e ,  “brindis~ n o ' fué está  sTz de ¿ri- 

tena, en muy justilirada excepción.

El Dr. Amezaga; Vice Presidente, Dr. Alberto Guaní; segundo Vice don Héctor Ge
R o t e lm 'n Z -  y aSa;,Ud FranC,sco Forteia- Sr barcos Batlle Santos, Dr.Rogelio Risso. y  a la izquierda del Dr. Amezaga el Intendente Municipal Ing. don

Juan P. Fabim. en uno de los salones del Solís.
—

Aspecto del teatro Solís. con la perspectiva que le procura la desaparición de la calle 
Ltmers, convertida en esjiacio libre.

i
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Frente del Teatro Solís, completamente remozado.



de Heather
( j i b E S )

Magistral combinación He Rojo y Violeta 
que el Lápiz Labial HEATHER brinda 
a su belleza.
Un suave toque con el Rojo Ciclamor «le 
HEATHER dará a sus labios el máximo 
de encanto y  expresión.

Guardapolvo 

Ae Juancito

Exij» el legitimo Aiul de Keckitt. 
Elimina el color "dudoso" de la ro­
pa blanca y la deja |blanquísima!

A pesar de la lltn ia, el público, abiertos los paraguas, sigue escuchando la orquesta*

L A  O R Q U E S T A  

S / i V F O  N I C A  

N A C I O N A L  B E  

W A S H  I N C T O N
J ^ E L  extraordinario interés que por la 

música demuestra cada día más el pú­
blico norteamericano, es prueba elocuente 
la Orquesta Sinfónica Nacional de Washing­
ton, prestigioso conjunto que dirige el maes­
tro Hans Kindler. La orquesta fué fundada 
en 1931, cuando un grupo de destacados 
ciudadanos amantes de la música proporcio­
nó los fondos necesarios para su creación. 
Desde entonces los patrocinadores y coope­
radores financieros de la orquesta son hom­
bres de negocios y ricos residentes de la 
capital norteamericana, a cuya contribución 
generosa se agregan los fondos que anual­
mente se colectan entre personas de todas 
las clases sociales, de ambos sexos, y de 
las más variadas edades, quienes concurren

Desde un escenario limante, situado en las riberas del río Potomac, la Orquesta Site 
tutuca Nacional de W ashington oirece uno de sus lamosos "Conciertos de la Puesta

del Sol".

u ntados en las gradas ¡armadas en las barran, 
escuchan ’ ..s cor

Hans Kindler, director de la Orques­
ta Sinfónica Nacional de WasNngton.

a sostener la Sinfónica con aportes de’ más 
diverso valor, que van desde billetes de 
muchos dólares hasta las piezas de 25 cen­
tesimos que entregan los niños de las es­
cuelas.

Durante la temporada de invierno, cuan­
do la vida social y diplomática de la ciu­
dad de Washington está en pleno apogeo, 
la Orquesta Sinfónica Nacional ofrece sus 
históricos conciertos en el Constitution 
Hall, espléndido edificio de mármol que 

su arquitectura y en sus adornos refleja 
la gracia y el encanto de los dias colonia­
les y que fué construido por las Hijas de 
la Revolución Norteamericana, quienes lo 
dedicaron al progreso cultural de la nación.

En sus conciertos de Constitution Hall, 
la orquesta incluye todos los inviernos ac* * 
tuiciones conjuntas con famosas compa­
ñías como el Ballet Ruso de Montw^rlo, y 
con conocidos concertistas y cantantes de 
ópera. De este mod > han actuado con la 
orquesta Lucrecia Bori, Flagsted. Melchior,
Panselle, Martim, Lily Pons, Heifetz, Spal- 
ding. Kipnis, Tibbetts, Bampton y otras 
prestigiosas figuras.

Durante la temporada estival, la orqueste 
ta cambia por completo el escenario de sus 
magníficos conciertos y se traslada a las 
barrancas del rio Potomac, en las que a la 
caída de la tarde, ante un inmenso público» * » 
ofrece sus ya célebres “Sinfonías de la 
Puesta del Sol”, instalada en un escenario | 
flotante situado en la ribera del rio. El ma­
ravilloso ambiente natural que caracteriza 
•*1 ’uear y la hora elegida prestan singular 
belleza a estos conciertos, que constituyen % t 
la atracción más popular de Washington du- * 
ranto e* ««rano, al punto de que la asisten- k 
cía oscila, cada vez, entre 10.000 y 20.000 
personas.
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Un engaño a r ln lú o  encsta 
millones al mundo

AN Van Meegeren. un holandés peque­
ño. nervioso, de 57 años de edad, que 

a sin cesar, era relativamente descono- 
hasta que confundió al mundo artísti 

ntemacional con el anuncio de que era 
utor de muchos cuadros que habían si- 
aceptados por los técnicos como obras 
linas de antiguos maestros.

ste hombre asombroso será juzgado en 
terdam dentro de algunos meses, y  su 

■o promete ser el más sensacional en la . 
i historia de las disputas del arte. Las 
as producidas por la venta y reventa 
sos cuadros, reconocidos como origina- 
de Johannes Vermeer. el maestro del 
XVII, ascienden a millones.

íombres de impecable reputación en el 
odo restringido de los “connoisseurs” de 
«  internacional, cuyo sello en un cuadro 

una garantía de autenticidad, se tam- 
;an ahora. La técnica moderna para des- 
nr las falsificaciones. — los rayos X  y 
pruebas químicas—  ha demostrado de 
oto que es absolutamente ineficaz

an Meegeren ha logrado un beneficio 
de 6 millones de guilders — alrededor

00.000 libras esterlinas—  con la venta 
us cuadros. Lo más asombroso en este 
es el virtuosismo de Van Meegeren. 

¡labilidad indiscutible raya sin duda a 
itura del genio, porque es mucho más 
un diestro falsificador: sus “Vermeers” 
creaciones originales, no copias de las 
s maestras existentes. Eso. aparte de 
fenomenales conocimientos técnicos, es 
de los secretos de su asombroso éxito. 

i historia se asemeja mucho a la fie- 
pero tiene los toques que sólo la ver- 

puede dar. Es la historia de un hom- 
torturado por la ambición frustrada y 
anidad herida. La historia de un hom- 
que, envenenado por su fracaso en la 
1 busca del éxito, lo obtuvo finalmente, 
unque no podía disfrutarlo plena y 
rtamente, embriagóse tanto con el mis- 
que comenzó a desechar las precaucio- 
adoptadas hasta entonces.

’orque fué la cantidad, no la calidad de 
obras “descubiertas” la que por último 

pertó sospechas.

enricus Anthonius Van Meeregen na- 
el 10 de noviembre de 1889 en Deven- 
y  después de cursar estudios primarios 
cúndanos, ingresó en la Escuela Técni- 
le Delft para seguir la carrera de inge- 
oarquitecto. Sin embargo, no tardó en 
«donar los estudios para dedicarse to- 
íente a la pintura. La encrucijada de su 
era artística, que provocó su odio inex- 
uible contra los “connoisseurs”, llegó 
jdo en 1932 fué propuesto para la pre­
c i a  del Círculo del Arte de La Haya,
> no resultó elegido. Ese año dejó La 
ira, y fué a vivir al Norte de Francia, 
cialmente porque tenía la impresión de 

no era comprendido” por los críticos 
arte. Establecióse con su segunda es- 
a en Roquebrunne. Residió allí cerca 
un año, y ganó crecidas sumas pintando 
atos de acaudalados turistas británicos 
íorteamericanos. La falta de reconoci- 
nto del mérito de su trabajo aumentó 
i más el odio que bullía en su alma.

OIA FATAL. —  En lo que él mismo 
a “un día fatal”, decidió tomarse cum- 
I venganza de los “críticos de arte. los 
eos y otros individuos que revolotean 
lector de los límites del arte”, produ- 
io algo que jamás hubiesen visto. En 
»  museos holandeses y extranjeros ha- 
efectuado un detenido estudio de las 

•o s de Vermeer, que le dió los conoci­
mos necesarios para producir Vermeers 
entemente gemiinos. Una vez resuelto 
icerlo, dedicóse a estudiar los materia- 

1 trique ese pintor había utilizado en su 
ra. Durante su residencia en La Haya, 

n a adquirido un grueso libro escrito en 
oan sobre “Los aceites y las grasas". En 

'«ilibro había un corto artículo sobre el 
cuso del endurecimiento de la resina ar­

tificial (kunsthars). Mediante una investi­
gación de las obras de Vermeer, Van Mee­
geren descubrió las pinturas que había em­
pleado el maestro, y comprobó que aparte 
de las pinturas ordinarias, necesitaba ultra­
marino legítimo y “zinober” . Pero se pre­
sentaba otra dificultad técnica. Las pintu­
ras del siglo XVII eran insolubles, y las 
que él utilizara debían serlo también, para 
resistir la prueba de los productos quími­
cos. Hizo experimentos con incansable pa­
ciencia hasta que encontró un método de 
endurecer la pintura para que saliera airo­
sa de todas las verificaciones usuales. Mez­
cló las pinturas con resina artificial, y ca­
lentó la mezcla a 120 grados. El resultado 
fué pintura de dureza igual a la del siglo 
XVII.

En 1934, Van Meegeren adquirió en 
Amsterdam un antiguo cuadro de “La- Re 
surrección de Lázaro”, de un artista desco­
nocido del siglo XVII. Cortó una franja de 
unos 30 centímetros de la tela, para redu­
cirla al tamaño que necesitaba, v después 
de sacar toda la pintura vieja, y lavar el 
blanco de plomo con soda, comenzó a pin­
tar los “Emmausgangers”, la obra que haría 
morder el polvo de la derrota a los técni­
cos. Van Meegeren trabajó febrilmente en 
su estudio de Niza, en el más profundo se­
creto, sin permitir que nadie, ni siquiera 
su esposa, entrara en el mismo. Tuvo un 
solo modelo, un italiano que posaba para 
algunos artistas locales. Por lo demás, Van 
Meegeren se basó por entero en la imagi­
nación. Trabajó a intervalos, por espacio 
de seis o siete meses, y completó la obra

en la primavera de 1937. Cuando hubo ter- 
minado, colocó el cuadro dentro de un ces­
to triple y lo sometió a un proceso de ca­
lentamiento. Luego lo sacó y lo barnizó El 
resquebrajamiento, tan importante para la 
identificación de las obras antiguas, no le 
satisfizo, de modo que estiró la tela sobre 
un cilindro para abrir un poco más las 
grietas. Lavó el lienzo con agua y sacó el 
barniz con trementina. Aplicó una segunda 
capa de barniz, y vió como el color se tor­
naba castaño y cobraba aspecto de gran 
antigüedad.

Faltaba solamente un detalle: la firma 
de Vermeer, el toque final para convencer 
a los teemebs. Cuando pudo reproducir la 
firma a su entera satisfacción, la puso en 
el lienzo y la calentó por separado.

La obra estaba completa. Para vender­
la, Van Meegeren recurrió a los buenos 
oficios de un amigo que le visitaba frecuen­
temente en Roquebrunne. Ese amigo está­
te  en relaciones con una mujer llamada 
Mavrocke, que junto con su hija, había he­
redado una colección de más de 160 obras 
antiguas. Esa mujer estaba enamorada del 
amigo y confiaba implícitamente en él.

El amigo fué a ver al doctor Bredius, el 
famoso técnico^ holandés, entonces en Mo­
naco. y le pidió que examinara el cuadro.

EL VERMEER MAS MAGNIFICO OÜE 
HE VISTO. —  Bredius. que al principio 
mostróse escéptico, terminó por quedar en 
éxtasis ante los “Emmausgangers”. Era, di-

S O C Í A L E S

Sra AMALIA G. MARTINEZ DE GAMBA, dhtinóuida
a selectos núcleos educadores, y de cuyo lamentado i J l Z Z Z T ^

ayer un mes.

jo, la obra más magnífica de Vermeer que 
había visto. Poco después, escribió un cer­
tificado de autenticidad en el dorso de dos 
fotografías del cuadro, que entonces fué 
depositado en un banco de París, asignán­
dosele un valor de medio millón de guil­
ders. Un intento de venderlo a la Firma pa­
risién Duveen fracasó. Pero la historia sen­
sacional del descubrimiento de la recién 
descubierta “obra maestra" se extendió con 
rapidez, y los amantes del arte en Holanda 
se mostraban ansiosos de que esa obra vol­
viera a la patria. Después de pasar por va­
rias manos, los “Emmausgangers” fué ven­
dido al Estado Holandés por la suma de
1.250.000 guilders.

El éxito del cuadro había superado to­
das las previsiones de Van Meegeren. El 
mundo artístico internacional lo ensalzó 
unánimemente. Fué reproducido en colores 
en gruesos y costosos libros de arte; fué 
analizado, fotografiado, y se pronunciaron 
conferencias acerca del mismo. Un poeta 
nacional le dedicó un poema.

En 1939, Van Meegeren decidió probar 
con otro maestro holandés: Pieter de Hooch.

“P.dJf. 7658”. —  Eligió como modelo 
una reproducción en colores de un interior 
d e JP‘j t j r .de Hooch’ ™yo original es pro­
piedad del rey de Inglaterra, y para la fi­
gura femenina, tomó como modelo una co­
pia en colores de otro interior de de Hooch, 
que se halla en la Galería Nacional de Lon- 
ores. Compro dos lienzos antiguos en la 
ca,.t Napoleón, París, y  pintó el interior 
en uno de ellos. Lo sometió al mismo pro- 
cccí¡miento que a los “Emmausgangers” y 
o  fumo “P.cLH. 1658”, el año en que es^ 

famoso pintor estaba en el apogeo de sus 
condiciones. El cuadro fué vendido en 200 
mil guilders.

Desde entonces, fueron apareciendo en el 
mercado otras obras, pero siempre “Ver­
meers’'. Hay indicaciones de que Van Mee­
geren trató de pintar algunos “Terborchs” , 
pero las pruebas no son concluyentes. La 
autenticidad de los “Vermeers" misteriosa­
mente descubiertos, jamás fué puesta en 
tela de juicio por los comerciantes en obras 
de arte o los conocedores. La “Cabeza de 
Cristo”, un estudio preliminar de la obra 
mucho más amplia “La Ultima Cena” fué 
vendida en 400.000 guilders. “La Ultima 
Cena” alcanzó el precio de 1.600.000 guil­
ders; la “Bendición de Isaac”, 1.275.000 
guilders, .y el “Lavapiés de Cristo” fué ven­
dido en 1.275.000 guilders al Rijksmu- 
seum “La Mujer Adúltera”, por interme­
dio de un agente alemán llamado Miedl, 
fue adquirida por Hermano Goering por la 
suma de 1.650.000 guilders, que pagó par­
cialmente con algunas obras de su “propia” 
colección, “con un gran sacrificio personal”.

UNA FORTUNA SOSPECHOSA.__Pro-
tíucido el colapso de Alemania y  liberada 
Holanda, los miembros del Movimiento de 
Resistencia iniciaron sus investigaciones. 
r “ o terte de la depuración del circulante 
fiduciario holandés, se estableció que los 
billetes de 1.000 guilders debían ser entre­
gados para el canje. Van Meegeren dispo­
nía de una cantidad tan grande de los mis­
mos que se hizo sospechoso. Fué detenido, 
y con asombrosa rapidez, hizo su confesión. 
Pero quedaban dudas. ¿Cómo era posible 
que aquel hombre, que en opinión de los 
verdaderamente entendidos” era una me­

diocridad, hubiese producido obras que 
eran aceptadas por el mundo como produc­
tos del genio? Se le pidió que pintara otro 
Vermeer, bajo vigilancia. “Cristo y los Eru- 
ilitos de la Biblia”, una gran tela, fué com­
pletada en su estudio de Amsterdam en 
tiempo muy breve.

PROBLEMAS LEGALES. —  En el ca­
so Van Meegeren, las autoridades holan­
desas se hallan ante varios problemas lega­
les sin precedentes. La acusación de falsi­
ficación no puede mantenerse, porque sus 
Vermeers” son creaciones originales y  no 

copias. Los técnicos no pueden declarar con­
tra el. porque él mismo ha demostrado in­
contestablemente su incompetencia. Ade­
más, la confesión de Van Meegeren no cons­
tituye una prueba, porque se arguye que 
su afirmación de que es el autor de las 
obras puede ser falsa, motivada por la va­
nidad. Solamente cuando comience el juicio 
podrá verse la forma en que los juristas 
holandeses se proponen abordar este caso 
uno de los más extraordinarios y complica­
dos en los anales del arte y de la justicia.

Humphrey VAN LOO.
(La Haya.— Reuter Fea tures).
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P I N T O R E S  U N I V E R S A L E S

R E N O I R

p N  el estudio de Gleyre encuentra a
■*“* Sisley. Bazille y Monet, y todos ha­
llan el impresionismo cuando abandonan­
do este taller se dan a pintar al aire li­
bre. Lo que los amigos pintores hacen en 
e! paisaje, Renoir lo aplica a la figura, y 
así consigue aportar a aquella escuela un 
valor de jerarquía tal, que pasado el tiem­
po se le considerará uno de los artistas 
más completos. H ijo de un modesto sas­
tre, nació Pierre Augusto Renoir, en Li- 
moges, el 25 de febrero de 1841. Cuando 
tenía sólo 4 años de edad su padre se 
radicó en París. De los trece a los dieci­
ocho años se acoge al oficio de obrero co­
mo pintor en porcelana, y  luego se dedi­
ca a ointar cortinas, lo que le reporta su 
ficientes economías como para abandonar 
esta tarea y dedicarse por entero a su 
vocación de pintor. Su primer envío al 
Salón es el personaje de una “Esmeraldar 
romántica; pero pronto destruye el artis­
ta esta obra, cuando comienza a pintar al 
contacto directo de la Naturaleza. En 
1865, ya dentro de este estilo, expone un 
progresivo desarrollo de su pintura. “Una 
velada de estío'* descubre las cualidades 
que hará más personales en el cuadro “El 
Verano", pintado con un fondo de follaje.

La modelo Lise aparece en esta tela, de 
medio cuerpo, brazos desnudos y el cabe­
llo suelto y derramado en los hombros. El 
encanto que Renoir imprimirá más tarde 
& sus cuadros de mujer, apunta aquí en 
un colorido rico. Luego de la guerra in­
ternacional que privó el movimiento artís­
tico a la Ciudad Luz. se reanuda la vida 
artística, y  es en 1873 que su manera de 
nintar en claro desarrolla la gama de to­
nos coloridos, logrando realizar algunos 
cuadros de importancia como “La alame­
da para jinetes” , donde aún las sombras, y

sobre todo el color reflejo, están trabaja­
dos eii claro. Pero rechazado de los sa­
lones oficiales, estrecha aún más su amis­
tad con Monet y Sisley, que son oor su 
parte integrantes ceñidos al movimiento 
inipresnionista que los toma como sendos 
v grandes paisajistas. Pronto realiza con 
ellos su primera exposición en el Boule- 
vard de los Capuchinos, y  cinco telas, dos 
de ellas que después serán consideradas 
entre lo más valioso de su producción, “La 
Bailarina” y “El Palco”, son su aporte, 
nara agregar a la realizada por los mismos 
en 1876, diez y  ocho cuadros, donde fue 
marcando con ritmo seguro el desarrollo 
de su forma de expresión. Mas donde al­
canza a exhibir aspectos sumamente per­
sonales por original factura, es en las te­
las expuestas en 1877, “El Columpio” y 
el “Baile en Montmartre” . La pintura al 
aire libre fue ganando en Renoir. Gran 
parte de sus cuadros son escenas de par­
ques y figuras iluminadas por el sol que 
derrama, a través de los árboles, manchas 
de luz y sombra que el artista aprovecha 
al máximo, para lograr efectos maravillo­
sos de coloridos vivos y francos.

Coloridos variados, gamas intermina­
bles que según las horas, y de lo que es­
tuvieren rodeadas las cosas, y sobre todo 
la luz del sol en los paisajes, que, aunaue 
no eran el motivo preferido para la tota­
lidad de un cuadro, sirvieran de fondo la 
mayoría de las veces. Junto a otros gran­
des impresionistas, había descubierto Re­
noir el colorido efe la luz y las sombras 
El violeta toma gran incremento en la pa­
leta de Renoir. Sus personajes pintados en 
la Naturaleza, bajo el follaje, o ilumina 
dos a pleno sol, están envueltos en un* 
tonalidad violácea que se extiende tam 
bien a las sombras. Pero en esa época s» 
c nsideraba a Renoir fuera de los cán<‘

Máscara de un Minuto

t i  S f c S o R A  d e  R O B K H T  R  A C O N  W H I T N f c Y . j o x m  > b r i l a  d u n a  d r- - o r x - d * d . d i e r : “ L a  M m o v i  
d e  U n  M ín a l o  c e a  V a a ia h ú m  C n a a  P o a d ' i  h a c e  q a e  a i  c a l i s  l a i c a  a u u  s a a v e . a u U  < W "

Avive su Culis con este "realzador de belleza”  ideal

Para obtener un cutis más suave, más 
(Jaro, apliqúese una capa de Vanishing
Cream Pond's.

La acción queratolítica de la crema 
desprende las asperezas de la piel y las 
partículas de polvo y las disuelve. Lim­
píela después de un minuto.

¡Note la diferencia! Su piel luce má<

clara y suave, y el maquillaje se adhiere 
fácilmente.
]Una base para los polvos que no es 
grasosa! Una leve capa de Vanishing 
Cream Pond's es una base perfecta 
para los polvos. Suaviza . . .  protege . .. 
embellece. . .  ¡Y el maquillaje se ad­
hiere por horas y horas!

Estafe de Im m s a vienws, a las 18.15, por Radio Can», 
la aadidmi "ANGELICA FUENTES: UNA MUJBT'
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El taller. (Colección Santamaría. Buenos Airef

nes de la pintura, al llevar ésta la arries­
gada por entonces originalidad, de dar ca­
bida en la paleta a colores que, existentes 
en la Naturaleza, se habían visto por la 
costumbre poco menos que desechados. 
La oposición de la sombra y la luz tal co- 
mo era tradicional, no aceptaba la intro­
misión de la valorización clara de la es­
cala tonal, que desplazaba a la “uniforme­
mente negruzca”, y siendo así, el pintor 
hubo de luchar con serias dificultades, pues 
como todo extremismo, el conservador 
desbordó de desprecios al pintor que se 
atrevía a descubrir nuevos colores en la 
naturaleza que no fueran los ya vistos 
Por lo tanto comenzó una era de penu­
rias para el artista en la que llegó, para 
poder vivir, a vender sus obras en subas­
ta pública. La pintura de retrato le salva, 
y para poder subsistir, realiza algunos que 
animan a personas adineradas a solicitarle 
trabajos de capital importancia y de gran­
des dimensiones. Uno de esta época, y 
que ahora se halla en el Louvre como obra 
maestra, es el de la Sra de Charpentier, 
editor francés que supo adivinar el talento 
del pintor y comprenderlo, haciéndole va­
nos encargos. Pero llega a una de sus 
obras de esta categoría, de más aliento, 
en el retrato de la misma señora acompa­
ñada por sus hijas *ue se halla en el Mir 
seo Metropolitano de Nueva York. Todo 
el conjunto es sumamente colorido, y los 
tonos vivos sostenidos en sus respectivas 
gamas de valores, dan extraordinaria ar­
monía y justeza a la obra. Con este cuadro 
y otro retrato, el de la actriz de la Co­
media Francesa Samary, es aceptado en el 
Salón de 1879. luego de ser poco menra 
que despreciado por jurados y pública Y  
fué precisamente por gestiones realizadas 
por la señora de Charpentier, que los ju­
rados prestaron atención a estos envios 
Desde entonces comienza a realizar retra­
tos de subido valor artístico, para gente 
ce sociedad, siendo muchos los encargos 
que se le hacen, y  que realiza dejando en 
ellos el sello peculiar de su manera. En 
tre las personas que le alientan constan­
temente están los Berard, que le hacen 
amigo de la casa y le protegen con can­
tidad de encargos que lucen en la man­
sión donde viven, como exponentes de ék- 
quisitez y buen gusto. Las riberas del Se­
na también fueron modelo del pintor, que 
trabajó mucho y consagró su pintura con 
“El almuerzo de les remeros” . Luego vi­
sitó Italia y Argelia, en donde realizó 
obras importantes, pasando por Venecia y 
Palermo. Cuenta Theodoro Duret, con­
temporáneo y amigo de los impresionis­
tas, como logró Renoir pintar el retrato 
del insigne músico Ricardo Wagner, que 
por entonces se hallaba en Palermo pa­
sando el invierno. Provisto de cartas de 
recomendación, el pintor partió hacia la 
ciudad italiana, pero habiendo perdido 
aquellas buscó acercamiento con uno de 
los admiradores más apasionados de Wag­
ner.- Joukonsky.

Pudo por su intermedio acercarse al ge­
nio. y  decirle la admiración y  el deseo de 
que posara para él. Parece que Wagner 
hizo esta excepción para el pintor francés,
V  posó media hora sentado. . . lo suficien­
te para manifestarse fatigado y obligar al 
pintor a despedirse. Pero había alcanzado 
para que Renoir fijara en ese escaso tiem­

po, una cabeza plena de carácter
Con todo. Renoir vió entrar seis obra- 

suyas al Museo de Luxemburgo, si bíe® 
logrado con esfuerzos que le conferían ser 
ejecutor testamentario del fallecido pintor 
Cailledotte, que habia donado toda su co 
lección al estado, siempre que fueran acep 
tadas las obras de todos los impresión!, 
tas, sus amigos. Por vez primera hacia su 
entrada a un Museo .oficial el impresio­
nismo. Por la imposición de una cláusula 
inflexible!! Renoir fué el pintor de la fi­
gura, pero trató el paisaje aún sin llegar 
a sobresalir como en aquellas. Su deseo 
de embellecer la naturaleza le llevó, con 
la riqueza cromática de su paleta, a una 
faz algo idealizada, pero conservando la 
esencia pictórica del mismo. Sin embargo 
es en los desnudos y  figuras de mujer don 
de el artista llega a la cima de su original 
personalidad. Exquisito y fino, con materia 
delicada y un roce de sensualidad, dió m o 
vimiento y vaporosidad a los contornos, li- 
mando todo trazo determinante que apar 
tara la voluptuosidad de su dibujo. Coi, 
funde las pinceladas, y hace de ellas ve? 
dadero encantamiento de color. En un 
tiempo buscó interpretar firmemente la 
forma, pero volvió prontamente a ef í 
volvimiento, sintiendo de este modo la t 
presión máxima de su personalidad ] 
gracia característica de los tipos de m 
jer de su época,- está reflejada en la pi 
tura de Renoir por una expresión dulce 
alegre, que parece vivir plenamente la ’ 
da. . . a través de una sonrisa envolven 
v atractiva. Confesaba que pintar siguí 
caba para él, “ejercitar una facultad r 
tura)” . siéndole por lo tanto extraños 1 
problemas abstractos y estéticos. Pasal 
el invierno en Cannes y los veranos i 
París pintando continuamente. En 19 : 
ejecutó en Niza un retrato equiparable 
de la señora de Charpentier. En 1917 pi 
tó el cuadro de Vollard vestido de torer 
y es a los 76 años que, deslumbrado p. 
el colorido y la riqueza de este traje, tr 
duce en el cuadro una factura vigores 
fresca y  aguda. Deformadas sus manos pi 
el reuma, lo que le obligó a sostener i 
pincel en forma caprichosa, conserva! 
plena su fuerza creadora, la vista, y 
tensión nerviosa para ejecutar obra de t, 
envergadura.

En 1904 ya habia conquistado Rem 
el respeto y la admiración del público 
la crítica, y  llegó con ello a tener una j 
sición desahogada. Fué en el Salón 
Otoño de dicho año que expuso un cc 
junto de obras que deslumbró por su \ 
riedad y la maestría de la ejecución 1 
guerra de 1914 le halla en el pináculo , 
su fama, y esta se extiende a toda Euroi 
por medio de exposiciones en las qi 
Franca, como en todas las épocas, cui. 
que la cultura no se perdiera en el lnk 
nnto de las fuerzas del mal. Es en 1 
países neutrales donde una total de exp 
SKion de los impresionistas, va como me 
saje. España, Holanda y Suiza, ven desi 
lar solemnemente a estos titanes de la lu 
y hallan entre todos a uno a quien rend 
máximo homenaje: Renoir. Había llegac 
la gloria. El artista asistió a ella. Mui 
en Cannes el 3 de diciembre de 1919.

E. V

La grenoulliere. 1868.
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Aviadores del Aéreo Club Deportivo al oue debemos la tina cortesía de habernos 
ofrecido la oportunidad de tomar estas fotografías aéreas, pese al tiempo poco favo­
rable. En el centro, el piloto Apaulazza de quien somos deudores de gratitud por los 
reiterados vuelos hechos con nuestro fotógrafo para obtener la información de estas

páginas, y  la carátula.

su nacimiento, el río se magnifica hasta sa­
lirse de madre, invadiendo la ciudad exten­
samente llegando a lugares que, cuando las 
aguas se aplacan y  encausan, parecen inve­
rosímiles. Meticulosamente se van regis­
trando esas alturas en gráficos, señalándose 
en el edificio de la Aduana en una tabla 
con placas de marmol que consignan las 
fechas, casi siempre nefastas, de las inva­
siones.

Huella y signo de sus furias son también 
las líneas temblorosas que ha ido dejando 
en las paredes de los edificios, y  en el ba­
samento de la estatua al General Artigas, 
hasta donde [legó la última creciente, re­
pitiendo en sus aguas el reflejo de la ima­
gen del héroe que ya llevaba impresas des­
de el Hervidero, al pie de la Meseta. . .

*
Recuperar esas tierras para la ciudad es 

uno de los problemas de mayor entidad ur­
banística que tiene en vías de solución el 
Intendente Municipal. La edificación y el 
núcleo poblado han adquirido un sentido 
vertical hacia la cuchilla' del Rabón, sobre 
la que está edificada la iglesia, un hermoso 
monumento arquitectónico tocado de la 
gracia del martirio y la aureola del heroís­
mo civil ¿n los días de la defensa, antes 

por la del misticismo. Ese signo heroi­
co, incrustadas todavía en sus paredes late­
rales alguna bala de cañón, centra la ciu-*

^■ONQUISTAR el río para conseguir que
su vecindad sea propicia, es aquí, co­

mo en todas nuestras poblaciones fluviales, 
la máxima ambición y el destino manifies­
to de cuantas planteamientos urbanos van 
modelando la ciudad. El río es la ilusión, 
y la amenaza. Se le debe la prosperidad 
por la situación privilegiada de haber cons­
tituido el mejor puerto de cabotaje del li­
toral, abriendo una fácil vía de comunica­
ción; pero también el arrasamiento perió­
dico de sus tierras comarcanas en las pe­
riódicas crecientes que las anegan. Y la 
población fué extendiéndose hacia los te­
rrenos elevados huyendo del genio tutelar 
que la persigue para sojuzgarla, ejerciendo 
su imperio.

Normalmente, y por amplios períodos de 
tiempo, las aguas del Uruguay aparecen 
plácidas y tranquilas, densas de las arenas 
que arrastra y va desparramando por las
riberas orientales, blanqueándolas de pla­
yas y alisándolas en costas. Forma en esta 
altura de su curso una gran abra abierta 
para el puerto excelente, y a su frente islas 
de aluvión que prontamente se poblaron de 
árboles y pájaros, de donde se le atribuye 
origen al nombre, compuesto de una poética 
aleación de vocablos guaraníes que conjun­
tan las diversas expresiones. En la prima­
vera, acrecido su caudal por las aguas plv 
viales que recoge en la región b r a ,je

Vista general de la ciudad de Paysanlú. A la

dad como una alegoría, habiéndose prose­
guido la edificación hacia sus espaldas en 
barriadas modernísimas que marginan la 
Avenida España.

Se ha venido a formar de ese modo un 
plano con tres declives sobre la cuchilla en 
que la ciudad descansa, y desde la que 
puede admirarse el panorama de sus calles 
perpendiculares, amplias y limpias; las pla­
tas que las hermosean con grandes espa­
cios abiertos; la línea acerada del río con la 
mancha verde de la isla Caridad; y los con­
tornos de tierras bajas dedicadas en su cas' 
totalidad a sembradíos.

No tienen los suburbios esa informidad 
ingrata de las periferias ciudadanas, sino 
por el contrario el muy agradable aspecto 
de las vegas. Estas tierras, fertilizadas por 
el limo de la invasión de las aguas, están 
destinadas a huertas familiares, pequeños 
cuadros de plantaciones para los que la 
Municipalidad procura sem illa s

de labranza, resolviéndose de ese modo n 
problema de abastecimiento con otn solu­
ción edilicia. Recorriendo esas calles tre» 
versales se recibe una de las más ^ndi- 
bles y características impresiones de Pir 
sandú, orillada de huertas tan esmeradi- 
rr.ente cuidadas como un jardín, *xxtu­
llendo de ellas los naranjales, limonera, J 
en esta época en que visitamos, el hedúo 
de los durazneros en flor, frágil bellen de 
tenues hojas rasadas que la más leve bi» 
parece poder destruir . .

La solución edilicia de esta zona ribere­
ña se va logrando por la creación dé gra­
des parques (Jubileos, estadios deportó** 
la instalación del Club de Remeros, y el 
de Pescadores, a un lado del Puerto gw 
fué construido con malecones a dislate* ni­
veles para poder permitir el atraque de be­
ques con cualquier altura de las aguas. U  \



hospital ant.guo, pabellones de la ,zqu.crda. y las nuevas instalaciones
de asistencia medica.

para el serví• re.

Instalaciones de la Ancap en construcción en un muy extenso predio que habrá de 
transformarse en zona industrial

renada, se ha instalado el Teatro 
10, con gradas de manipostería, y 
trio Municipal, una de las más fe- 
i raciones de urbanismo, con insta- 
perfectas que llegan incluso a la 

permanente de duchas de ama 
espaciosas avenidas pavimenta- 

olas florecidas, y esculturas que se 
»  albercas con juegos de agua, 
estas obras han sido mejoradas 

>puTsadas otras, y  las más. reali- 
r  iniciativa y  capacidad creadora 
idente Municipal don Arturo Ve- 
- va transformando el aspecto du- 
le manera acelerada, dándole a la 
¡na belleza costanera que le era 
^  todas estas obras iremos 
formación gráfica en números su-

millonarios: y  por influencia gregaria, nu 
cíeos de población obrera con edificaciones 
económicas pero no carentes de belleza, de 
higiene, y de comodidad, aireadas y solea­
das, sin que les falte el cuadro de terreno 
para huerta y jardín. . .

El futuro de grandeza que, incuestiona­
blemente, espera a esta región privilegiada, 
se apoya en la confianza de domeñar al rio 
y contener sus furiosas crecientes arrasado- 
ras, La ya resuelta construcción de una re­
presa en la restinga de Salto Grande, para 
aprovechar su formidable fuerza hidráuli­
ca, modificará, seguramente, el régimen, de 
los caudales excesivos.

Desde el mito, las divinidades de las 
aguas han sido siempre vencidas por el es­
fuerzo del hombre cuando recibieron la 
ofrenda de su trabajo creando riqueza y 
belleza, a sus orillas. . .

AMARUX.

inmediaciones se están levantan- 
es centros fabriles, astilleros, reíi- 
izucareras, hilanderías, con giros

Puerto y Aduana. La Aven,da Brasil deslaca su ampbtud en la l.nea eje de I.

m
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ses de América, exceptuando Uruguay y Ar­
gentina, y el estandard de vida es siempre i 
inferior al de los paises del f l ío  de la Pla­
ta. La clase pobre debe luchar y  sufrir en 
una medida desconocida para nosotros, pa­
ra ganar su sustento, lucha de la cual no se 
eximen las mujeres y los niños, pues toda ; 
la familia comprende e intuye los peligros 
que amenazan su supervivencia.

El niño indígena es callado y serio. Corta 
es su juventud, y difícil es predecir la edad 
de los adultos, pues el ambiente y  las pe­
nurias pronto les dan aspecto de viejos, tan­
to a los hombres como a las mujeres.

Humildad se nota en las clases pobres, 
y cortesía castellana en las clases pudientes. 

En el trópico sólo hay dos estaciones: la 
seca y la lluviosa; la temperatura varía úni­
camente con la altura del terreno.

Navegando en el Magdalena, a 100 me­
tros sobre el nivel del mar, el calor era 
casi insoportable, y nuestro pasatiempo, j 
contemplar desde una cómoda silla de via­
je, el majestuoso paisaje de selva de las 
riberas, con inmensos árboles de ceibos, y j 
buscar el caimán, que debido al alto precio 1 
pagado por su piel ($^6.00 urug. los 30 cen- I 
tí me tros cuadrados) sino el último, uno de 
los últimos, fue en realidad a Barranquillas,] 
pero convertido en cartera y zapatos de I 
señora.

Howard DAVIS. ■
(Fotografías del autor).

C rón icas de un viaje  
a u to m ó v i l  desde  

Montevideo a Nueva York
JTJL viajero que se aventura hoy por la 

carretera Panamericana, al llegar a Bo­
gotá, deberá decidir en ese punto la ruta a 
seguir, (ya que la carretera se interrumpe 
y no podrá seguir por tierra hasta Pana­
má). Puede atravesar Venezuela hasta el 
Puerto de Maracaibo, sobre el Caribe, y allí 
embarcar a Centro América, o retroceder 
al puerto colombiano de Buenaventura, so­
bre el Pacífico, y de allí transportar su 
vehículo al Norte, o embarcar su coche en 
un puerto sobre el Río Magdalena, y así 
trasladarse a Barranquillas, puerto colom­
biano sobre el Caribe, y allí esperar un 
barco que lo transporte a Panamá. Nosotros 
optamos por esto último.

A 256 Kms. de Bogotá, por buena carre­
tera, está el Puerto de La Dorada, sobre el 
Magdalena, y de allí son cuatro días de

viaje por el río, hasta Barranquillas, en có­
modos barcos con ruedas de paletas a popa 
y  que calan lm.15, idénticos a los usados 
en el Missisippi.

Para el automovilista que durante más 
de dos meses ha estado casi todos los días 
al volante de su coche, estos días de abso­
luto reposo son bienvenidos y  puede per­
mitirse meditaciones sobre las experiencias 
pasadas y sacar conclusiones de ellas.

Sud y Centro América, es un conjunto de 
naciones que, con excepción de una sola, 
hablan el mismo idioma; sin embargo ha­
llará él viajero dificultad en hacerse enten­
der, y en comprender lo que le dicen, de­
bido a frases y palabras, a veces castizas, 
pero desusadas en otros países de América.

La población indígena (indios o negros), 
es de un alto porcentaje en todos los paí­

NUEVA PASTA ANTISUDORAL 
CORTA LA TRANSPIRACION AXILAR 

SIN DAfiAR
t. No quema la ropa.

2. No hay necesidad de esperar que se 
seque. Puede ser usada inmediata­
mente después «le afeitarse.

•L Combate la transpiración. Dcsodoriza 
el sudor, mantiene las axilas secas.

4 Ks una pasta pura, blanca sin grasa, 
que no mancha y desaparece íntegra
en la piel.

Tren funicular a/ santuario MonserWbt

HUWUtf . ¿ U ÍU V .

Use Jabón Palmolive!
^ o s ca  e l c u t is  q u e  lo s  h o m b re s  a d o r a n  y  la s  

e n v id ia n  I C o m ie n c e  h o y  la  p ru e b a  d e  l o s  14 c 
M a s a je -F r ic c ió n  P a lm o liv e  - e l  s e n c i l lo  t ra ta m ie n t i 
l l c c c d o r  -  y  o b t e n g a  un c u t is  m ás l i m p i o ,  má« 
y t e n t a d o r .

He oqut todo lo que tiene que hocer :
A l la v a r  su  c a r a ,  f r i c c ió n e la  60  s e g u n d o s  < 

t o a l l i t a  e n ja b o n a d a  c o n  la e m b e lle c e d o r a  esp u  
J a b ó n  P a lm o liv e . ¿S u  c u t is  e s  g r a s o s o ?  R ep ita

/ a  fa s Z t/ Z a

B.irco del rio Magdalena.
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Salto del Tequendama, cerca de Bogotá.

(Upa! por C O N S T A N C IO  C . V IC IL

El libro para aprender a leer 
con extraordinaria rapidez, sin 
dificultades ni fatiga, con 
sorprendente facilidad y verda­

dero entusiasmo.
Distribuidor por m¿yor:
S. CORDERO CRIADO 
Colonia 1221.- Montevideo S 1.25 en todos las 

librerías del país.

P a s o  d e l  Magdalena en Cambao.

Aldea al Sur de Colombia.
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“ A  la  lu z  a r t i f i c i a l ”

La mujer que compra un vestido de no­
che, prefiere no elegir el color o el matiz 
a la luz del día, porque sabe que su aspec­
to puede variar a la luz artificial. El color 
depende de la naturaleza de la luz que cae 
sobre el pigmento o el colorante. La luz 
blanca del sol es una mezcla de luces de 
diverso color, que abarca desde el rojo al 
violeta. Cuando cae sobre una amapola, 
cierta substancia de los pétalos absorbe 
todos los rayos, menos los rojos, que son 
reflejados y dan la tonalidad rojiza. Simi­
larmente, el césped aparece verde porque 
refleja los rayos verdes y absorbe los de­
más colores. Pocas substancias reflejan, 
sin embargo, un tipo de luz con ex­
clusión completa de los demás. El ro­
jo-amapola refleja algo de azul, y el 
verde-césped algo de azul y amarillo. 
De ahí que el césped visto por medio de 
uz verde pura no tendria el mismo aspec­

to que con luz diurna, ya que no podría

proporcionarle reflejos azules ni amarillos. 
Hechos de esta naturaleza obligan a los 
químicos británicos especializados en co­
lorantes a conocer con exactitud qué clase 
de luz refleja cada tinte. Para obtener tal 
información, utilizan el moderno espectro- 
fotómetro, aparato en el que la luz proce­
dente del-colorante es desplegada por un 
prisma en sus colores componentes, lo que 
permite medir cada uno de ellos sobre » m a  

escala graduada. Tales datos son esencia­
les, por ejemplo, cuando se mezclan colo­
rantes para fotografías en colores o cuando 
se estudia el comportamiento de los colo­
rantes a la luz solar y a la luz artificial. 
La industria química británica posee una 
nutrida y valiosa información sobre las 
características de color de los colorantes 
y trabaja incesantemente para ampliarla, 
contribuyendo así al desarrollo de esta in­
dustria.

Imperial Chemical Industries Limited. Londres

Representada en el Uruguay por

INDUSTRIAS QUIMICAS URUGUAYAS “DUPERIAL”
o » » * .  R » n * M i  M I  -  M t n t a iM N

A cien años de la 
G u e r r a  G r a n d e

LA M I S I O N  
C O N F ID E N C IA L  

H O O D
1 ^ 0  puede caber duda de que el envío al 

Río de la Plata de Tomás Samuel 
Hood. con el título de “agente confiden­
cial”, mientras permanecían en Montevideo 
los delegados de los gobiernos británico y 
francés, Sres. Ouseley y  Deffaudis, respon­
dió, sobre todo de parte del Sr. Aberdeen, 
jefe del gobierno de Londres, al propósito 
de resolver rápidamente aquella cuestión, 
y a cuyo criterio se unió, aunque al pare­
cer no de muy buena gana, el Sr. Guizot, 
jefe del gobierno de París. El Sr. Hood 
era hombre de ideas hechas, había residido 
durante un tiempo en Montevideo, desem­
peñando tareas consulares, y  no podía es­
perarse de él sino una acción encaminada 
en cierto sentido. En su libro, que ya he­
mos citado, el cronista norteamericano Mr.
John F. Cady, dice, a su respecto, lo si­
guiente: “Hood convenció al Canciller de 
que él era el mas capacitado para interve­
nir en las negociaciones. Fué hábilmente

Juan Manuel de Rosas en la época de la misión Hood.

ayudado en sus gestiones, por la influencia 
de un agente a sueldo de firmas cora ere ra- 

• les y bancarias con intereses en la Argen­
tina. Este agente insistía, en carta dirigida 
a Aberdeen el 22 de abril, que debía po­
nerse fin a la intervención, de inmediata 
Las exportaciones de Liverpool, decía, han 
descendido a la séptima parte de su volu­
men normal, y los créditos a favor de co­
merciantes británicos de Buenos Aires, que 
alcanzaban a la suma de 700.000 libras, 
habían quedado reducidos ya a la mitad 
de su valor en razón de que se pagaban 
con papel moneda depreciado. De conti­
nuar la intervención, los quebrantos por esa 
causa se volverían cada vez mayores y a) 
final, todos los bienes de propiedad inglesa 
de Buenos Aires, quedarían, tica y  llana- 
mente, confiscados”

Estas opiniones eran enteramente com­
partidas por los comerciantes ingleses de 
Buenos Aires, algunos de ellos muy pode­
rosos, y que suponían que el gobierno de 
Londres no podía hacer otra cosa que ga­
rantizar sus capitales en cualquier punto del 
mundo en donde se encontraran. Y tam­
bién por los hombres de banca y de nego­
cios que operaban con ellos desde Ingla­
terra. No había entre ellos consideración 
distinta de otra clase, siendo muy poco afec­
tos a entrar a considerar la justicia o el 
derecho que pudieran mezclarse en sus 
cuestiones. Eran ingleses, negociantes de 
profesión, y no admitían que pudiese atra­
vesarse ante sus gestiones ningún asunto de



I

>tra categoría, salvo el caso especial de

levar! «
h ! , CT°  ,am '>oc<'  « e  gobierno 

*  ^ f ' aba completamente decidido en aquel
a c , ^ « yl qr  " °  P° dÍa <ksdeiua la* " Vaciones de los comerciantes compatriotas 
£ £  no contaban con otra protección en el 
^ « H e r o .  Los eov.ados de Rosas en Gran 
Iretana y  Francia habían trabajado sin des 
31*0 para obtener de aquel gobierno u7a

cod ifica r  sustancialmente la 
i tu ación del R ,o  de la Plata, y trabaja- 
■an con mucha habilidad para p ro v e e r  
na med.da favorafaie. T odo ello tenía que 
ja flu e n c ia o d o  en el gobierno, algunos de 
2 7  <jomPon^ t e s  no habian aprobado

í ^ e n  eIPR ^ ,^ ,’ . laD¡>0l,tÍCa de ÍDtCTV«"  “  * '  R ,°  de ‘a Plata. Miraban, exclu
ut” 7 . 7 .  los '• > » « « «  comerciales, de 

iuv grande importancia entonces, y  espe-

» Ademea ' li 0b,ern°  S3lÍera “  tu l e T
■y C S u l  C° T ldo confiado a ° u-  y  y  Ueffaudts. a los que se había negado

™ >entfMr> " t  ^  ^  ConstlUl‘a otro ar omento en favor del mismo criterio, va 
ue los delegados europeos no podían, des- 

tamOS “ * * *  de estoncmniOTto,
Z T 7  nueva m~ bda » * •  ««*•-
Asi se explica el envío del Sr. Hood. co-

°  . ^ “ ! L Ĉ fií™ CÍar- representante de 
«  gobiernos de Inglaterra y  Francia para 
-ts u  una nueva solución a s u ^ T ^ m a  
lood era partidario de Rosas, y  y T Z l  
ormente, entre las bases de las In S L  • 
es que llevaba Florencio Varela a Euroña! 
guraba una cláusula en la que se so lid tT  
1 el rftiro  de Mr. H ood de M ontevidm  
>mo cónsul de Inglaterra, ñor sT. a !  -reiai;j , j . . ^  P°r su evidente

;i« «Ss. irruir ¿

uido el armisticio los ■
Ígirán el desarma 08 P,eniP0tenciarios J  e* °«sarm e inmediato de los sol 
idos extranjeros. 3o ai 08 so*~* * V A1 m»smo tiemoo

r A u «  ^ T L 4° hE1 W o q u e T S e 'H u í
1 García . evantado en seguida, Mar- 

evacuada, los buques de"  sssvtrí:» ^
nbirá una salva de Unidas

«n buq^e te  7  Caíon“ “
mees. Los barro, a .  ingles y  de otro 
serán i Buerra, con su cur-

■ «eran devueltos por ambas partes. 5»  La 
vegaexon por el Paraná s e T r o co n o e ite

^ r egaC,0n ÍDterÍOr- ya qua umbas rí­as pertenecen a la Argentina. 6? Se re 
"«ce  a las Provincias Unidas la plena 
7 ' ° "  y  * °ce  de todos los derechos T e  
t o guerra, lo mismo que gozan los Es- 
1 «  independientes. 7» Después de des- 
i ^ o s  los extranjeros y  evacuado el te- 

' del Uruguay se procederá a la elec
“  lÍT fo?m dente de U RePúbli«  «o i formas prescritas por la Constitu­
i r ^ '  1,bremente> y Oribe, por una 
laracion previa, se comprometerá a re-
T i o ^ o l ^ 1'10' '  8°  Una " " " “ ‘ ¡a gene- 

' ^  proclam»da, dando to-
segundad a las personas y  a los hi»n*« 
olvidará e. pasado. L os"  d i ' ^ d r í  

aneo serán respetados, y  admitidas sus 
tas reclamaciones. Los emigrados y  p r «
>tos argentinos podrán ser, a su elección.
'ados al exterior, o  al lugar del t i r i t é  
que huyan escogido. 9 ° Si Rosas y  Ori- 
adhieren a estos artículos pero no el 

.erno oriental, los p l e n ip o t e n c ia  « ¡7  
m M ontevideo pero solamente después 
conseguirlo, de Manuel Oribe eFññm  

miso, oficial de una amnistía ¿m ta T  y 
a segundad de los extranjeros. "Estas 

posiciones - d i c e  Claud.o María B ra 
nay en su citado libro— , fechadas el 5

, X di e 8 r -  eStaban « " " • * *  iorAberdeen y  Guizot Al margen de ca- 
articulo Rosas escribió sus o b s e C i l  
y objecones. En suma, el dictador no

_ . a las dos naciones
poderosas del mundo de entonces” , 
muel H ood al llegar al R ío  de la P la- 

««cam inó primero a Buenos A k «
' acuerdo con su plan, muy p T o  fen“

ritevfd3̂  qUe' reS° ,Ver “ n el de
« o  R „ ? ’ ap  qUe 86 dirigió alRosas. Este ya había hecho elogiar 
cond.cones que traía Hood con uñ ar- 
lo laudatono en “La Gaceta Mercantil”, 
el que f.guraban estos párrafos: "Nos

£ís:=í*«&s?sssfc
ror dtó ^ * 7 ^ ™  Inmediatamente 
W in,“  CU” ta d peligro que corría, y  su 
Ministro del Extenor así lo dió a cinocei 
en repetidas notas, en la« n..« o Y*100 
a exponer las principales ideas d e s q u e  Ib "

cZ  m  tr b, “ ,vj r ard,a *  •*cmn. Al hablar de las condiciones de la 
paz, decía Maganños a lord O useley “L h

r Í I ^  8 PerfíCU y a b s o l u U d e LRepública, consagrada com o base "sine-oua

^  r e ^ a P° rr « .  reconocida por el imperio del Brasil 
pactada con el gobierno de la República Ar 
genrina; y  la libertad. a s i m i s ^ p S ^  
y  abwluta para que pueda elegir, com o me- 

convenga, el gobierno aplicable a su 
C ao^ tu cion  ha sido, es. únicamente, lo que
^ eP^  f l S,erapre’ ' °  que ha d e fen d id o^q ^ d e fe n d e r a  con todo el esfuerzo que da 
Vigor a su resistencia, v le « kü. »  - 
renunciar ai uso de L l  a no
ya alientos e H *  ha~
dlas. la sangrienta*^ lucha "en Z  t T s ™ZTSL2Z 2°*  ̂- quee « c t ^y  el gobierno de M ontevideo no había oue- 

n¡ qUCTría ade.ante h ^

N a S X T Í u e l r  7 “  UrJZ DtíÍaUdÍS V °USeIey- "on quTe3 
, « e

£ ■ £ = * « :

Después de obtener la firma de Rosas 
para sus proposiciones, el Sr H iw i 
af Uruguay, a. c a m ^ m ^ t o  de ^ fib e ^  y  
negocio con el Sr Villadeo,™- ° e‘ y

S 1* »  S E *  i  £ L £ £
aprobación, ^ “ro, f ^ r a ñ X  Ü ' t ó l o ^ i L o

sstjs
moros se b—T  y  mismo que Villade-

los Sres. O u s e l ^ T ^ f " '  dreCO” ° c>do 
hicieron notar e / u ^ a T a í f  d  “  que lo
confeccionada en ios sivu ^11* ^  eYviaron’
“M ontevideo, a g o s t o te7 ‘nOS:
«ando firmada por el g e n ia l  N° “ ~
«emente por e l S r  Smo
«  su nombre, fa quede 13 a<rePtacion de las bases
de pacificación, dadas con fecha d e f i 7 2

gobiernos de M o m e v id e o ^ y ^ u ^  Pa ' ' ° S

potenciarlos, amo en caso d e  que hu- 

7 d°  ' a Ca' idad de ^ « ‘dente
O rite '  “  ' T  SC atfÍbUye el general 'A lte , y  la de Ministro de Relaciones Ex­
teriores que el da al Sr. Villademoros.

liso  es lo  que no les permite hacer las 
£ 7 " “ “  de sus gobiernos, formalmente 
expresadas en muchos de sus despachos y  
suficientemente indicadas en las mismas ba 
e lL fó n  ^ .Clf,Cación El resultado de una 
o  .7 1 7 . ' ,bre y  cons'«tuc'°nal, es lo único 
que podna, com o lo  han declarado desde 
un pnncipio, cambiar sus determinaciones 
a este respecto. El Sr. Hood. ha tenido 
pues, que pedir a! general Oribe, que fir-
7 ' n” !E a  IaS 113565 de Pacificación, o  al menos, — para conciliar todo— , que aorue

e !  v7 h hU Urma, u dBl Sr' V i‘ lademoros Es verdad que el ha dado esta aprobación 
com o una especie de ratificación, c o r n e a n  
do en tomar el título de Presidente v  con 
servando a Villademoros el de Ministro 
Pero los infrascriptos creen que la diferen- 
cia de formas no por eso deja de existir 
entre las aceptaciones de los GnhiAr j 
M ontevideo y  de Bueno: £ r £ ° y 'T L t  
tacion del general Oribe, y  Que - L  “ u

deber informar al S embarB°- creen
de todo cuanto ha p¿ 7 °  r la. república 
tante sus s e n « 7  P d ’ conociendo bas
> a r l v  ntr r  S. PerSOna,eS' para  esciará V d® antemano de que apre
fiación" Part‘C,para de sus ideas de conci-

Los Plenipotenciarios a b a j o  firmados

tiem pos de la dictaduraLa “ Plaza d e M ayo”  en

aprovechan con Dlacer I .  , •. 
novar a S E, el Sr n r  «ocasión para re- 
E x t e n « « .  T , 7 f í  Ministro de Relaciones 
s X S  SegUnd3des de su alta con

a - Dei íaudi s-
lacones ExteriorosT ^  M"UStr°  de R^

pues el Sr.tM ^ariÚ M :C° nteStaba P° C°  des‘ 
de Re,aciones Exteriores. —

de la R e ^ T c a ^ a T T i ^ c a Í i n ^ T 0 
sen°Tes Plenipotenciarios de las potenr ** 
mediadoras me hicieron el h< m or71a

< > « .

z,t ?zz *
7 -d . ' « 5 £ í “ ■"

tal del Uruguay, a nadie puede s o r o r 7 d 7 .

sT o n ^  *z,d¿F  £ £
R » 7 l , l  T * 1? ’ y  31 Kobierno de la República, son el único nrM<»t
«luel gobernador de BueTT f i L T  ^

Grite ra n s7 1Ca rató"  C°n qUe 0 0  Manuel 
£ £  “ 7 7 a el ejérci' °  argentino que pa el territorio nacional. Pero el m
H 7 7 ha debíd°  O b r a r s e  de 7 e i| | "
W  7 ya admitid° ’ s“> reserva a í^ .T a
n Z T  dl aceptactón del general O rite que

”  r  “«%■*■ f ¿ . “s r
gla d e ^ T S  PUeS- que no «en e  otra re- 
b n id te  ^ u e ?  T  ' a qUe marca la Cons- 
Poribl^ ,as in s t im r í o n ^ r r q u T n X m  7

que se sirva de él para conservarse en ar" 

Repúljfiro.3 en Í  & T t e  t ^ n l f

proceda, cuanto antes a la <-i nr ■;  ̂ _
gistrado que h a 7  de “  deI Ma‘

t o T T  u  7 , 7 7 nt° ' que el dbcernimien- 
« a ^ ^ i c i ó n  que r T i f ^

£ £ = t r j ^ ¿ í i

s r s s  ¡ ¿ r s r z x z z
han de conocer l a 7 7 7 7 a  “  m,smos
2 2 “  ^anquilidad, sab.endo" a ^ T  d  

afirmarare.e7 d 7 nyqU, :  ^ 7 °
admmistraríón de la" R e p ú S  d “  fa

J ^ T t a , l 7 i 4 ^ o'.qne ^ a
Prendas mediadoras, que no han e^?„v7
“  J COTCepto «>ue se han fo r n id o  de
«*s sentimientos, y  que a g r a d a  e] buen

d 7 h a n ° “  T a  e"  13 reCtÍtUd de ^  proce- d «  han sabido prevenir los estorbos que
7  a U «dea de con cb a a on

que les ha sido encomendada por sus res­
pectivos gobiernos y  a la que el de la R e
v o lu 7 d Se ade'ere COn ,oda la fuerza de su voluntad. —  Francisco Magariños”.

Hood° 1 ,7  t0d° ' Habiendo encontrado, Mr. 
t e 7 ’ lo s  "C° nVen,en‘e '"esperado, de par- 
7 “  A mismos 1ue venta a ayudar, no 
tuvo otra cosa que hacer que irse. E l 12 de 
«ttembre de I846 se embarcaba en dJ

f^ 7 Ía 7 o  en ■3 / In«,at“ ™  ^hiendo
ella 7o  „ » 7 SU miS,0n conf¡denciar. De 
que ño l l  , ™  que un >“ 1 recuerdo 
r i e ^ .  d,S'Par el tr~ s°  de los

Alberto LASPLACES.

Diversiones públicas de la época. Un -gato" bailadS «ro  Daiistfo en un ratlchQ
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La excelente actriz inglesa Creer Garson, reaparece junto a B E S E M E
Clark Gable, en una nueva producción de M. G. M. que pro- D O C T O R

ximámente ofrecerá Cine Metro.

Van Johnson y  Gloria de Haven en una escena de la pehor 
la "Béseme D o c t o r q u e  en versión doblada en castellano, 

ofrece actualmente Cine Metro.

D IO O S A H .U  l»»V IT T  S. i  AtO  G A B IB A LD 1 U M J I - » » Mn\TtyiP**L

NUESTRA TIERRA



Edgar Rice Burroughs

aliados ANDRES FQRNIO Y C'A

« E V O S  U1A0OS
SU g o l p e  p o r  Lh  n R & T A n  IU  HAC,A L*  a u t>W) DEL KHAN, RARA DESCARGAR
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I TRAJE
pijam as en 
poplín san- 
forizado, con 
vivos 1 C  00 *  ¿ " ' I

CAM ISA de 
fina popelina 
a m e r i c a n a ROBE DE 

CHAMBRE en 
elegantes te­
las de lana

PANTUFLAS  
calzadas de 
c u e r o  con  
planta gamu 
z a d a Q  O f t

S A C O  
de oficina en 
brin azarga- 
do, blanco y

: ; , ' ° ¡ 4 . 8 0 CAMISETA y 
c a l z o n c i l l o  
de algodón  
Interlok, lo
p*®- 0  A f l

LIGAS 'París 
de s e d a  y 
elástico  su­
perior 1 en

CALCETINES  
fantas ía  de 

algodón  
I  retorcido

GUARDAPOLVO  
“ azul Vichi" 

para
barraqueros  
y artesan o s

TUNICAS f 
de brin su­
perior paro  
profesionales

C L I E N T E S  
oel INTERIOR 
E F E C T U E N  
sus COMPRAS 
C O N T R A  
REEMBOLSO

GUARDAPOLVO 
profesional, 
de fuerte brin 
sanfor izado

'/> u e i  ‘ C PA i


